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editorial-----------~ 

In memoriam de Ignacio Ellacuría 

El P. Ellacuría lue siempre, además de haberlo lundado, un gran 
entusiasta de Proceso, la más modesta de las nueve publicaciones 
periódicas de la UCA. En lérminos de aparato crítico, todas las otras 
revistas de la UCA lo superan con creces. Estudios Centroameri
canos (ECA), de la cual él era director, o la revista Realidad eco
n6mlco-soclal, permiten análisis mucho más exhaustivos -estructu
rales, en último término-que Proceso, pero ninguna lo avenlaja en la 
posibilidad de tomar el pulso día a día al "proceso" mismo del pals. 
De ahí, precisamente, el nombre de nueslro semanario. 

En eslos momentos en que el proceso salvadoreño atraviesa su 
más severa crisis en lo que va de la década, y en que, al amparo de la 
conlusión imperante, las fuerzas más retardatarias del pals han arre
batado la vida de Ignacio Ellacuría en medio de una vorágine de 
sangre, Proceso no puede menos que rendir tributo a su memoria y a 
los ideales que lo animaron a trabajar en función de las mayorías 
populares de El Salvador por más de 40 años. 

Nacido en Viscaya en 1930, Ignacio Ellacurla llegó por vez primera 
a El Salvador en 1949, a los 18 años. Tras electuar brillantemente sus 
esludios de humanidades clásicas en el juniorado jesuita de Cotocol
lao y de filosofía en la Universidad Católica de Quilo, volvió a El 
Salvador en 1955. Siendo apenas un joven jesu~a de 25 años, lue 
enviado al Seminario de San José de la Montaña, para sustituir en la 
cáledra de filosofía al entonces P. Francisco Peccorini, en ese mo
mento ya un veterano de 40 años. Tras su período de magisterio en 
San José de la Montaña, Ignacio Ellacurla prosiguió estudios de 
teologla en lnnsbruck y Comillas, donde obtuvo el doctorado en 1965, 
y de lilosofía en la Universidad de Madrid, cuyo doctorado alcanzó en 
1966 bajo la dirección de Xavier Zubiri. 

Zubiri apreció pronto el talento de Ignacio, al punto de encargarle 
la dirección del seminario "Xavier Zubiri" y discutir con él todos sus 
trabajos antes de publicarlos. La preocupación por El Salvador, no 
obstante, le impidió hacer carrera de lilósofo en Europa. En la más 
acendrada tradición misionera de la Compañia de Jesús -la tradición 
de San Francisco Javier, de Mateo Ricci, de Roberto N6bili, de 
Alejandro de Rhodes- Ignacio Ellacurla pensó siempre que el desar
rollo de su vocación sacerdotal debla darse en El Salvador. Ello no 
fue óbice, empero, para que sus brillantes credenciales de lilósolo y 
teólogo y, sobre todo, su carácter de pensador sapiencial, trascendi
eran muy lejos de las fronteras de El Salvador. 

José Luis Aranguren lo consideraba el más importante filósofo que 
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se ha ocupado de fundamentar filosóficamente la teologla de la libe
ración. Eduardo Galeano comentaba que Ignacio Ellacuría le record
aba al P. Antonio Vieira, el "grande padre", como lo llamaban los in
dios brasileños, provincial de Jos jesuitas del Marañón y figura señera 
de la historia del Brasil, quien obtuvo de la corona portuguesa, en 
1680, la abolición de la esclavnud en sus dominios. En los últimos 
años, mientras acá la derecha fanática arreciaba su campaña de 
dttamaciones en contra suya, el prestigio intelectual de Ignacio Ella
curia se explayaba aún más allende El Salvador. En octubre del año 
pasado, la Academia de Artes de Berlln lo habla invitado a presidir el 
"Congreso Internacional para la Cooperación Internacional", en el cual 
se dieron cita más de un centenar de escritores, filósofos, teólogos, 
cientistas sociales, músicos, artistas y cineastas de todo el mundo. 
Pocos meses antes de su asesinato, habla sido elegido, por decisión 
unánime del Consejo Superior Universnario, presidente de la Universi
dad Iberoamericana de Postgrado, integrada por 80 de las más pres
tigiosas universidades de España y América Latina. Respecto de Ig
nacio Ellacurla, presbilero y doctor -<emo José Simeón Cañas, como 
José Mallas Delgado- cabria parafrasear, sin exageración, lo que se 
dijera de Antaine Lavoisier, el padre de la qulmica moderna, guillo
tinado durante el Terror en 1794: 'Bastó un segundo para hacer caer 
esa cabeza; en cien años no se volverá a ver otra inteligencia igual". 

Esta inteligencia portentosa ha caldo abatida por las balas de los 
grupos más irracionales del pals, azuzados por el periodismo terrorista 
que siempre ha alimentado ideológtcamente la guerra sucia de los 
escuadrones de la muerte. Ignacio Ellacurla -"hombre de Dios, de 
bien, de paz, justo, fiel a Cristo en toda hora", como lo ha llamado Car
men Castro, la viuda de Zubiri, su maestro- no ha muerto por haber 
empuñado las armas bajo las bar.deras de ninguna "defensa civil pa
triótica" ni por haber predicado la "guerra total" hasta apurar la última 
gola de sangre del pueblo salvadoreño. Ha sido asesinado por defen
der el diálogo como la vla más racional y civilizada para solucionar la 
guerra alroz que desde hace diez años desangra al pals. La ultra
derecha, que nunca pudo combatir sus ideas sino con insultos, ha ter
minado haciéndolo con las balas. Ignacio Ellacurla, espiritu de in
tuiciones geniales que siempre avizoró más lejos que ningún otro en el 
horizonte de la historia salvadoreña y centroamericana, no pudo sin 
embargo prever que una pandilla de cuarenta asesinos pudiera des· 
plazarse impunemente, bajo toque de queda, en una ciudad intensa
mente militarizada, para ultimarlo a él y a sus formidables compañeros 
de trabajo. 

La vla del diálogo ha perdido a su más generoso y brillante 
inspirador. Pero la esperanza que lo animó a bregar por la paz en 
medio de este sórdido túnel de muerte terminará imponiéndose sobre 
los hijos de las tinieblas en El Salvador. 
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resumen semanal 

El asesinato de los jesuitas (1) 

El 16 de noviembre, una pandilla de 
entre 30 y 40 asesinos profesionales, vesti
dos con uniformes militares, penetró a la re
sidencia jesultica de la Universidad Cen· 
troamericana José Simeón Cañas (UCA), 
donde masacraron a los Padres Ignacio El· 
lacuría (filósofo y teólogo, 59 años), rector 
de la Universidad y jefe del departamento de 
Filosofla; Ignacio Martín Baró (psicólogo so· 
cial, 47 años), vicerector académico, jefe del 
departamento de psicologfa y director del 
Instituto Universitario de Opinión Pública 
(IUDOP); Segundo Montes (sociólogo, 56 
años), director del Instituto de Derechos 
Humanos de la UCA (IDHUCA); Amando 
López (filósofo y teólogo, 53 años), coor· 
dinador de la carrera de filosofla; Juan 
Ramón Moreno (teólogo, 56 años), subdi· 
rector del Centro de Pastoral "Monseñor 
Romero"; y Joaqufn López y López (71 
años), director de "Fe y Alegria"; asf como a 
la cocinera de la residencia, Sra. Elba Ra· 
mos, y a su hija Marisela, de 15 años. 

Antecadentas: una Insidiosa campaña da 
prensa 

La masacre de los padres jesuitas no ha 
sido un hecho aislado. Con él ha culminado 
una campaña sistemática de amenazas, ca
lumnias y ataques, verbales y materiales, 
contra la UCA y, particularmente, contra su 
rector, el P. Ellacurfa. Tales amenazas y 
ataques no provenlan precisamente del 
FMLN, sino de sectores identificados con la 
ultraderecha y da ciertas !accionas minori· 
!arias da la Fuerza Armada. 

En su hornilla dominical del 19 da no
viembre, Monseñor Rivera hizo referencia 
con toda claridad a tal campaña: "No cabe 
duda qua tan nefanda acción habla sido de
cidida con antelación y preparada por la ir· 
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responsable campaña de acusaciones y ca
lumnias -sobre todo en algunos medios 
impresos- contra varios de los dislinguidos 
académicos de la UCA que ahora ya están 
muertos; tales acusaciones y calumnias en
venenaron las mentes y terminaron arman
do los brazos asesinos". 

La animadversión de la ultraderecha 
contra el P. Ellacurfa era desaforada. Mu
chos lo consideraban "el enemigo más gran
da qua tenemos aqul en contra de nuestro 
pueblo y de nuestra Fuerza Armada" (Alvaro 
Jerez Magaña, Diario da Hoy, 5 de di· 
ciembre da 1988, p. 1 O); "el individuo más 
nefasto que ha podido pisar suelo salva
doreño" (Carlos Girón, Diario da Hoy, 25 de 
enero de 1989, p. 6). 

La ultraderecha lo calificó con toda suer· 
te de epfletos: "punta de lanza del comunis· 
mo en El Salvador" (Alvaro Jerez Magaña, 
Diario da Hoy, 5 da diciembre de 1988, p. 
1 O); "máximo representante del marxismo 
en la región" (José Hernández, Diario da 
Hoy, 18 de agosto da 1988, p. 25); "coman· 
dante Ignacio" (Herman Schlageter, Diario 
de Hoy, 4 de octubre de 1988, p. 6; Manuel 
Aguilar, Diario de Hoy, 16 de febrero de 
1989, p. 26); "adalid de la izquierda" (Jus· 
tiniano, Diario da Hoy, 11 de julio de 1988, 
p. 14); "principal llder de la llamada 'iz
quierda cristiana'" (Ricardo Fuentes Cas
tellanos, Diario da Hoy, 4 de abril de 1988, 
p. 1 O); "agitador vasco" qua debla ser axpul· 
sado del pals por "revoltoso" (Manual Agui· 
lar Trujillo, Diario da Hoy, 25 da mayo de 
1988; Diario da Hoy, 30 da junio da 1988; 
Diario da Hoy, 25 da agosto da 1988); 
"asesino da la juventud" (Diario da Hoy, 18 
da noviembre da 1988, p. 15). 

En algunas ocasionas, la tergiversación 
da su pensamiento provino también da as· 
faras gubernamentales. Con ocasión da las 
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elecciones legislativas y municipales de 
marzo de 1988, el presidente del Consejo 
Central de Elecciones, Dr. Mario Samayoa, 
lo acusó de "inv~ar encubiertamente al elec
torado salvadoreño al abstencionismo" (Di
ario de Hoy, 20 de marzo de 1988). Un par 
de meses después, el canciller Ricardo 
Acevedo Peralta lo previno "para que tenga 
cuidado al referirse a aspectos politices 
nacionales", pues podría expulsársele del 
pals (Diario de Hoy, 18 de mayo de 1988, 
p. 3). 

Cualquier institución, política o social, 
que entrara en conlacto, a cualquier nivel, 
con el P. Ellacuría, era inmediatamente 
tildada de "comunista". Al PCN, por ejem
plo, cuyo secretario general, el Lic. Hugo 
Carrillo, habla estudiado ciencias políticas 
en la UCA, el Diario de Hoy lo acusó de 
"seguir los lineamientos comunistas del jes
u~a marxista" (Diario de Hoy, 5 de mayo de 
1988, p. 1 O. Maximiliano Rodrlguez Mojica, 
Diario de Hoy, 24 de mayo de 1988, p. 7). 
Incluso llegó a considerarse al Lic. Carrillo 
"apéndice de Ellacurla" (José Hernández, 
Diario de Hoy, 25 de agosto de 1988, p. 7); 
y al P. Ellacurla el "verdadero secretario 
general del PCN" (Patricia Andrade, Diario 
de Hoy, 6 de mayo de 1988, p. 31). 

La labor de reflexión teológica desarro
llada por los jesuitas de la UCA fue un 
blanco privilegiado de los ataques. El propio 
P. Ellacurla fue acusado de formar parte de 
los teólogos de la "iglesia popular" (Alvaro 
Jerez Magaña, Diario da Hoy, 9 de junio de 
1988, p. 6). De modo especial, el Debate 
Nacional por la Paz, organizado por el Ar
zobispado a principios de junio de 1988, pe
ro cuya iniciativa la ultraderecha atribuyó a 
la UCA, lue objeto de virulentos ataques y 
descaltticado e priori como de "clara fili
ación marxista" (Alvaro Jerez Magaña, Di
ario da Hoy, 16 de agosto de 1988, p.3; Ed-
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gar Chacón, Diario de Hoy, 23 de agosto 
de 1988, p. 6). 

Las acusaciones alcanzaron niveles de 
verdadera alucinación. Incluso hubo quien 
se aventuró a afirmar del P. Ellacurla que 
"poco después de la Segunda Guerra Mun
dial llega al pals un siniestro personaje, que 
no sorprendería mucho si resultara ser un 
agente de la KGB en el pals" (Waldo Ra
mfrez, Diario da Hoy, 13 de junio de 1988, 
p. 16). Asimismo, se le acusó de "apologis
ta de las minas quila-pies" (Carlos Noria, 
Diario de Hoy, 19 de mayo de 1989, p. 6) y 
de "bendecir continuamente los salvajes ac
tos de las minas terrorislas que han muti
lado a cientos de niños salvadoreños" (Al
varo Jerez Magaña, El Mundo, 28 de junio 
de 1988, p. 7). La acusación sobre su pre
sunta defensa de las minas del FMLN fue 
particularmente insidiosa y recurrente (Di
ario de Hoy, 15 de noviembre de 1988, p. 6; 
Cruzada Pro Paz y Trabajo, Diario de Hoy, 
15 de noviembre de 1988, p. 41; Tulio Sán
chez Segovia, Diario de Hoy, 2 de diciem
bre de 1988, p. 7; Comité Clvico Patriótico, 
Diario de Hoy, 18 de marzo de 1989, p. 38; 
Diario de Hoy, 5 de mayo de 1989, p. 23; 
Diario da Hoy, 15 de mayo de 1989, p. 1 O). 
También hubo quien aseguró que podla 
demostrarse "jurldicamente" la complicidad 
del P. Ellacurla con el FMLN (Jorge Miguel 
Kattan, Diario de Hoy, 4 de noviembre de 
1988, p. 7). En cambio, significativamente, 
en relación a la cuestión de las minas, el Dr. 
Francisco Peccorini, considerado por la pro
pia derecha como su ideólogo más lúcido y 
competente, afirmaba no atreverse "a 
atribuirle semejante barbarismo ético al Rec
tor de la UCA" (Diario de Hoy, 8 de abril de 
1988, p. 6). 

Como era de esperarse, sus compañe
ros jesu~as de la UCA no fueron ajenos a la 
campaña de dttamaciones. La Universidad 
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misma fue calificada de "bastión subversivo" 
(Ricardo Fuentes Castellanos, Diario de 
Hoy, 21 de abril de 1988, p. 12) y se alirmó 
que en ella "se 'cocina' todo lo que vaya en 
desmedro de nuestra querida patria" (Sidney 
Mazzini, Diario de Hoy, 21 de diciembre de 
1988, p. 6). A principios de julio de 1988, el 
coronel Sigifredo Ochoa Pérez manilestó 
"tener conocimiento que en la UCA se pre
para a 200 personas para que continúen 
:on el desarrollo de la denominada ·guerra 
popular prolongada'" (Diario Latino, 5 de ju
lio de 1988, p. 2). 

El P. Ellacuría y sus compañeros jesui
tas fueron llamados "maeslros del engaño" 
(Ricardo Fuentes Castellanos, La Prensa 
Gráfica, 4 de enero de 1988, p. 7); "agentes 
de la conspiración mundial" (Alvaro Jerez 
Magaña, Diario de Hoy, 3 de noviembre de 
1988, p. 19); "testaferros del comunismo in
ternacional" (Herman Schlageter, Diario de 
Hoy, 19 de agosto de 1988, p. 6); "gru
púsculo de satánicos cerebros" (Cruzada 
Pro Paz y Trabajo, La Prensa Grállca, 3 de 
marzo de 1989, p. 67); "catalizadores de la 
revolución" (Movimiento Tradicional Cató
lico, Diario de Hoy, 18 de octubre de 1988, 
p. 2). Se les acusó de ser los "directores in
telectuales" de "todos los desórdenes calle
jeros y actos vandálicos protagonizados por 
turbas izquierdistas" (Carlos Raúl Calvo, Di
ario de Hoy, 21 de septiembre de 1988, 
p.2); y de "toda la deslrucción de la infraes
tructura y d'! todos los viles y cobardes ase
sinatos que han cometido en nombre de la 
teologla de la liberación y de las doctrinas 
marxistas-leninistas que quieren implantar· 
(Cruzada Pro Paz y Trabajo, Diario de Hoy, 
3 de julio de 1989, p. 39). 

Los detra~ores de la UCA se vieron 
envalentonados al recibir el aval de más de 
un eclesiástico. En una larga entrevista pub
licada en la revista Análisis (Nº 8, Agosto-
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septiembre de 1989, pp. 53-66), el obispo 
de Santa Ana, Monseñor Marco René Re
velo, acusaba al P. Ellacurla y a otros jesui
tas de la UCA de haber manipulado a Mon
señor Romero (Diario de Hoy, 6 de no
viembre de 1988, p. 3). A finales de 1988, 
circuló profusamente en los círculos de ul
traderecha el opúsculo de Monseñor Fredy 
Delgado, "La Iglesia Popular nació en El 
Salvador", en el cual se ampliaban las valo
raciones vertidas por Monseñor Revelo en 
Análisis. Algunos meses más tarde, el Di
ario de Hoy denunciarla presuntas ame
nazas a muerte contra Monseñor Delgado, 
proferidas por la UCA, por haber éste reve
lado en su opúsculo cómo Monseñor Rom
ero habia sido manipulado por un "grupo de 
curas comunistas encabezados por dos 
conocidos jesuitas hoy enquistados en la 
UCA" (Diario de Hoy, 21 de marzo de 1989, 
p. 3). 

Acusaciones del ejército y más bombas 
contra la UCA 

La campaña de ataques arreció tras el 
triunfo electoral de ARENA en las eleccio
nes presidenciales de marzo de 1989. 

El 13 de abril y días subsiguientes, el 
partido ARENA y el Estado Mayor de la 
Fuerza Armada, a través de campos paga
dos, acusaron al P. Segundo Montes de jus
lificar "los actos terroristas del FMLN" (Di
ario de Hoy, 13 de abril de 1989, p. 14; 
Diario da Hoy, 16 de abril, p. 13). Pocos 
días después, el 19 de abril, comandos ur
banos de las FAL asesinaron al Fiscal Gen
eral de la República, Dr. Roberto García Al
varado. En declaraciones ofrecida~ ese mis
mo dla, el entonces comandante de la Pri
mera Brigada de Infantería y actual vicemin
istro da defensa, coronel Juan Orlando Ze
peda, acusó públicamente a la UCA de ser 
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el centro de operaciones donde se habla 
plantticado el asesinalo del Fiscal (Diario de 
Hoy, 20 de abril de 1999, p. 2). Apenas una 
semana después de las acusaciones del 
coronel Zepeda, en la madrugada del 29 de 
abril, las instalaciones de la imprenta de la 
UCA sufrieron un fuerte alentado dinamtt· 
ero, que El Diario de Hoy describió como 
''bombas menores que no hacen ningún per· 
juicio sustancial, o que simplemente no es
tallan, pero que se prestan para 'fabricar 
mártires' y justificar posteriores terrorismos" 
(Diario de Hoy, 4 de mayo de 1989). 

Pocos dlas después, el 7 de mayo, el 
coronel Zepeda juramentarla a un primer 
conlingenle de las aulodenominadas "defen
sas civiles patrióticas", entre cuyos miem
bros se conlaban varios colaboradores del 
Diario de Hoy. La iniciativa del coronel Ze· 
peda tuvo una existencia eflmera debido al 
repudio generalizado que enconlró de parte 
de todos los sectores democráticos del pals, 
incluida la UCA. Incluso el Presidente Duar· 
te manifestó su preocupación al "ver "" lel· 
evisión a gente que ha hablado de matar y 
aniquilar, ahora unttormada, con rttle e inle· 
grada a fuerzas paramilttares. Esto puede 
generar una eslructura de escuadrones de 
la muerte" (El Mundo, 12 de mayo de 1999, 
p. 2). 

El 30 de junio, el Lic. Edgar Chacón, pre· 
sidenle del autodenominado lnstttuto de Re
laciones Internacionales (IRI) e integrante 
del contingente de patrulleros juramentados 
por el coronel Zepeda, fue acribillado a bala· 
zos por sujetos desconocidos (¿comandos 
urbanos de la guerrilla?). Menos de 72 ho· 
ras después del hecho, el dla 3 de julio, en 
carta abierta dirigida al Presidente Cristiani, 
la Cruzada Pro-Paz y Trabajo demandó la 
captura y condena en juicio sumario de los 
doctores Ignacio Ellacurla y Segundo Mon
les "porque son responsables de toda la 
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destrucción de la infraestructura y de todos 
los viles y cobardes asesinatos que han co
metido en nombre de la teologla de la libera· 
cion" (Diario de Hoy, 3 de julio de 1999, p. 
39). Un dla después, el Viceministro de 
Seguridad Pública, coronel Inocente Mon· 
lana, acusó a la UCA de valerse de es
pacios pagados "para lratar de desprestigiar 
a la Seguridad Pública y a la Fuerza Arma
da" (Diario Latino, 4 de julio de 1999). 

El 19 de julio, el lng. Gabriel Payés, ami· 
go también del coronel Zepeda y colabora· 
dor del IRI, fue acribillado a balazos (¿por 
comandos urbanos?). Al día siguienle, el 
autodenominado Comité Pro Rescate de la 
Universidad de El Salvador denunció públi· 
camente la "infiltración comunista" en la 
UCA al tiempo que acusó a los jesuitas que 
laboraban en la Universidad de justificar 
"con disimulo" los asesinatos contra los 
ideólogos de la derecha (Diario da Hoy, 21 
de julio de 1999, p. 45). Menos de 49 horas 
después, en la madrugada del 22 de julio, la 
imprenla de la UCA sufrió el más polenta y 
destructivo ataque dinamttero de todos los 
sufridos durante la década. Los alacantes, 
quienes dejaron huellas de bolas mililares 
en las inmediaciones de la imprenta, colo· 
caron siete bombas. Dos de ellas eslallaron 
denlro de los talleres, dañando el equipo de 
computación, levantadoras de texlo, foto
copiadoras, mobiliario de oficina y la in
fraestructura del edtticio, más buena parte 
de archivos, textos, programas y materiales 
en procesamienlo. Otra bomba estalló en el 
transformador de energla eléctrica que 
abastecla a la imprenta, y una última debajo 
de un autobus de la UCA. Las tres restanles 
fueron desactivadas en la mañana stguienle 
por técnicos de la Fuerza Armada. 

El 21 de agosto, el Viceministro de 
Seguridad deploró que los espacios noticio· 
sos de la TV se saturasen con las presen-
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taciones de "individuos plenamente identifi
cados con los movimientos subversivos, 
como el jesurta Ignacio Ellacurfa" (Diario de 
Hoy, 22 de agosto de 1989, p. 3). 

El 11 de noviembre, el FMLN dio inicio a 
su más fuerte ofensiva milrtar en toda la 
guerra. El 12 de noviembre y dlas subsi
guientes, la Radio Cuscatlán, con !odas las 
emisoras del pals encadenadas a la misma, 
permitió que salieran al aire amenazas a 
muerte contra los jesurtas de la UCA, asi 
como contra Monseñor Rivera y Monseñor 
Rosa Chávez. Hubo incluso quienes decían 
cosas tales como: "Ellacurla es guerrillero, 
¡que le corten la cabeza!", "¡deberían sacar 
a Ellacurla para matarlo a escupidas!". 
("¡Que sea crucificado! ¡Que sea crucificado! 
¡Que su sangre caiga sobre nosotros y so
bre nuestros hijos!". Mt. 27,25). Los encar
gados de la cadena no tuvieron el más mí
nimo reparo en permrtir la difusión de dichas 
amenazas, por más que también hubo otras 
voces ciudadanas que clamaron oontra tal 
irresponsabilidad. El propio Vicepresidente 
de la República y Ministro del Interior, Sr. 
Francisco Merino, acusó por la cadena al P. 
Ellacurla de haber "envenenado las mentes" 
de la juventud salvadoreña a través del Ex
ternado y de la UCA. 

"Este crimen no llene nombre" (John 
Stelnbeck, Las uvas de la Ira) 

La noche del lunes 13 de noviembre, un 
contingente de electivos de la Fuerza Ar
mada, debidamente identificados como 
tales, ingresó con lujo de fuerza a fa re
sidencia de los jesuitas. Los efectivos salta
ron el muro del campus universrtario y ar
remetieron a patadas contra fas puertas de 
la residencia, cuyo costado sur da a la colo
nia Jardines de Guadalupe. El P. Juan Ra
món Moreno, uno de los jesuitas que serian 
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asesinados 48 horas después, les indicó 
que él, con mucho gusto, podla abrirles las 
puertas para que entraran sin necesidad de 
derribarlas. El teniente que comandaba el 
grupo calmó a sus hombres. Los electivos 
procedieron a un minucioso cateo de la re
sidencia; husmearon por todos los corre
dores y dorm~orios. Asimismo, inspecciona
ron detenidamente las instalaciones del 
Centro de Pastoral "Monseñor Romero", 
contiguo a la residencia. 

En la tarde de ese dfa, mientras diversas 
figuras pollticas y sindicales de oposición 
tomaban precauciones para salvar la vida, e 
incluso hablan buscado asilo diplomático, 
el P. Ellacurla habla regresado de Europa 
-sus amigos europeos se lo desaconseja
ron hasta el úllimo minuto, tomando en 
cuenta la srtuación que se habla suscitado 
en el pals- tras ofrecer un ciclo de confer
encias en diversas universidades alemanas 
y recibir el premio "Attonso Comln", otor
gado a la UCA en Barcelona. Person
almente ofreció al teniente que comandaba 
el cateo que llegaran al dla siguiente, con 
luz, para efectuar el registro. El teniente le 
agradeció su disposición pero ya no regre
saron. Según testimonio de un vecino de la 
colonia, uno de los electivos le habrla acon
sejado: "Si usted oye bulla uno de estos 
dlas, estése quieto en su casa, no se vaya a 
asomar". 

El miércoles 15 de noviembre, en pleno 
toque de queda, a altas horas de la noche, 
electivos de la Fuerza Armada patrullaban 
las inmediaciones de la UCA. Habla retenes 
milrtares en lodos los puntos de acceso a la 
universidad asl como enfrente del portón de 
entrada a la residencia jesultica. Pocas ho
ras después, hacia las 3:00 de la madru
gada, se escuchó en las inmediaciones de 
la colonia Jardines de Guadalupe un fuerte 
tiroteo y la descarga de dos bombas. Según 
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un testigo presencial, quien permaneció es
condido en una casa contigua, un grupo de 
entre 30 y 40 sujetos vestidos con uniformes 
militares, fuertemente armados, estaban en 
el interior de la residencia. 

Los asesinos habrfan empezado por tiro
tear el Centro "Monseñor Romero", destru
yendo las oficinas y quemando -<>n la me
jor tradición del fascismo- la biblioteca del 
Centro de Reflexión Teológica, la más com
pleta del pals en esta disciplina. Curiosa
mente, el fuego que aplicaron al mobiliario y 
equipo de oficina no fue indiscriminado, co
mo ocurre cuando se roela con algún líquido 
inflamable. Los electos pareclan ser los de 
un fuego muy localizado y de alta tempera
tura, como el producido por un lanzallamas. 
Sign~icativamente, en medio de una de las 
paredes del Centro, no calcinada, colgaban 
los restos de un retrato de Monseñor Rom
ero totalmente carbonizado. 

Tras ello, una media docena de asesinos 
habrlan sacado de sus dorm~orios -pare
clan conocer bien la disposición de las habi
taciones- a los PP. Ellacurla, Martln Baró, 
Montes, Moreno y Amando López. El P. 
Ellacurla, sin perder la serenidad, discutió 
durante varios minutos con sus victimarios. 
Fue inútil. Toda la potencia de su inteligen
cia privilegiada se hizo añicos contra la 
sinrazón de los fusiles. Lo tiraron al suelo, 
junto al P. Martln Baró. Los sicarios descar
garon una primera ráfaga sobre el cuerpo 
del P. Ellacurla. ("Fue llevado cual cordero 
al matadero ... arrancado del mundo de los 
vivoo, y herido de muerte ... a pesar de que 
nunca cometió una violencia ni nunca salió 
una mentira de su boca". Is. 53, 7-9). El P. 
Martln Baró, con voz estentórea, les lanzó 
un postrer gr~o de protesta: "¡Esto es una 
injusticia, ustedes no son más que carroña!". 
("Fue detenido y enjuiciado injustamente .. ." 
Is. 53,8). Su voz fue ahogada por una se-
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gunda descarga. Los PP. Monles, Moreno y 
López fueron colocados contra una pared 
exterior y fusilados sin más dilación. El fue
go de metralla se concentró en sus cabezas. 
La pared quedó salpicada de sangre y de 
masa encefálica. (" ... su cara estaba desfigu
rada que ya no parecía un ser humano". Is. 
52, 14). Aun asl, los asesinos se cerciora
ron de dar varios liros de gracia a sus vícti
mas. 

Los sicarios no estaban dispuestos a de
jar testigos. El P. Joaquín López (71 años), 
tlo del segundo designado a la Presidencia 
de la República y dire~or general del sector 
empresarial de ARENA, y pariente del em
bajador salvadoreño en Washington, fue 
acribillado en otra habitación, al igual que la 
cocinera Elba Ramos y su hija Marisela, de 
15 años. Antes de marcharse, por la salida 
de la UCA que da a Jardines de Guadalupe, 
los asesinos colgaron del portón un rótulo: 
"El FMLN hizo este ajusticiamiento a los 
orejas contrarios. Vencer o morir. FMLN". 

Se marcharon tan impunemente como 
hablan llegado, pese al toque de queda, a 
través de una ciudad intensamente militari
zada. 

Según un cable enviado al periódico 
Uno más Uno, fechado en San Salvador el 
17 de noviembre, en conferencia de prensa 
ofrecida ese dia, el obispo auxiliar de San 
Salvador, Monseñor Gregario Rosa Chávez, 
afirmó lo siguiente: "Hemos comunicado al 
gobierno ayer, algo que escuchamos tanto 
el Arzobispo como yo. Eran altavoces en los 
que se animaba al pueblo a apoyar a la Fu
erza Armada, e inmediatamente se declan 
estas palabras: 'Ignacio Ellacuría y Martln 
Baró ya cayeron, sigamos matando 
comunistas'. Y minU1os más tarde escucha
mos que el mismo mil~ar del megáfono dijo: 
'Nosolros soldados de la Primera Brigada de 
lnfanterfa'". 
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Intensa ofensiva militar del FMLN 

La mayor ofensiva guerrillera a lo largo 
de una década de guerra civil fue implemen
tada desde el 11 de noviembre recién pa
sado por el FMLN. El considerable poderlo y 
capacidad táctica mostrada por los rebeldes 
mantiene en jaque al gobierno y a la Fuerza 
Armada, obligándolos a la adopción de me
didas radicales para contrarrestarlos. Desde 
el siguiente dla de iniciada la ofensiva, el 
gobierno salvadoreño decretó estado de si
tio y toque de queda en lodo el lerritorio 
nacional, al tiempo que la Fuerza Aérea 
bombardeaba las zonas donde existía pre
sencia guerrillera, incluyendo la periferia 
norte de San Salvador. 

Esta nueva ofensiva guerrillera, denom
inada "Fuera los fascistas. Febe Elizabeth 
vive", en honor a la dirigente sindical Febe 
Elizabelh Velásquez, muerta en el atentado 
dinamitero contra la sede de FENASTRAS 
el 31 de octubre último (Proceso 408), ha 
comprendido ataques a posiciones militares 
ubicadas en siele ciudades, incluyendo la 
capital. Además, fueron atacados puestos 
militares ubicados en poblados per~éricos a 
estas ciudades. 

La presente ofensiva ha abarcado un 
mayor espacio geográfico y tenido una dura
ción superior a la denominada "ofensiva fi
nal" que el FMLN impulsó en enero de 1981; 
y contempla un cambio en la modalidad de 
guerra de desgaste que el FMLN ha venido 
desarrollando durante los últimos 6 años. 
Junto al desgaste de las fuerzas vivas del 
ejército, las recientes acciones insurgentes 
han estado encaminadas a la toma de nue
vas posiciones buscando asegurar un teatro 
de operaciones más amplio y permanente, 
aunque no necesariamente estático. Por lo 
demás, los objetivos de desestabilizar po
lllica y económicamente al gobierno han 
permanecido invariables, aunque la natu-

raleza de las acciones perpetradas da pie a 
pensar que la prioridad uno del FMLN es la 
desestabilización política del gobierno, pues 
las acciones de sabotaje han sido realizadas 
en forma más bien contingencia! sin que im
pliquen un fuerte impedimento para el nor-

. mal desarrollo de las actividades producti
vas y comerciales. Aun asf, el gobierno ha
bla ya de cesios por 600 millones de 
colones debido a daños a infraestructura 
económica y paralización parcial del aparato 
productivo. 

Por otra parte, el fuerte despliegue de 
combatientes que el FMLN desarrolló en la 
capital y en seis importantes cabeceras de
partamentales del pals viene a poner en du
da la capacidad del ejército para detectar y 
neutralizar tales desplazamienlos. A pesar 
de que los servicios de inleligencia del ejér
c~o habían deleclado anticipadamenle un 
presunto plan insurgente para atacar posi
ciones militares, el ejército fue incapaz de 
impedir la movilización de los combatientes 
guerrilleros hacia las zonas urbanas. 

De lo que no queda lugar a dudas es del 
papel determinante que el apoyo aéreo 
juega en el desenvolvimiento de la guerra. 
Con esta úhima ofensiva guerrillera, se ha 
evidenciado que el ejército está poco capac
itado para enfrentarse a una situación en la 
que es necesario moverse entre el pueblo 
para combatir al enemigo. Así, ante la tác
tica guerrillera de parapetarse en colonias y 
barrios, el ejército respondió lanzando ope
rativos de bombardeo y amelrallamienlo de 
estas zonas haciendo uso de aviones A-37, 
C-47 y "push and pull", asl como de helicóp
teros artillados. Ambas lácticas, constituyen 
una violación a los derechos humanos y en 
esa medida son moral y militarmente cues
tionables. Según fuentes caslrenses, la c~ra 
de civiles afectados por el conflicto, hasta el 
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día 23, alcanzaría un tolal de 1,500 entre 
muertos y heridos; por otro lado, se ha esti
mado en 20 mil la cifra de viviendas daña
das por los fuertes combates y en 70 mil las 
personas desplazadas de su lugar de resi
dencia durante la primera quincena de com
bates. 

Los tristemente célebres "escuadrones 
de la muerte• también hicieron sentir su pre
sencia durante estos dias de intensa ac
tividad bélica, como lo ilustra la masacre re
alizada en la residencia jesuítica de la UCA 
en la madrugada del día 16. El hecho ha 
venido a constituir un elemento más para la 
desestabilización política del gobierno, dado 
que todos los indicios, recogidos en el in
lorme de Tutela Legal, sindican como res
ponsables de la masacre a efectivos del 
ejército. 

Comienzo da la ofensiva 

Los alaques guerrilleros se 1nic1aron la 
mañana del sábado 11, cuando los cóman
dos urbanos lanzaron un ataque contra las 
instalaciones de la Guardia Nacional medi
ante el uso de morteros. Según fuentes cas
trenses, en el ataque murieron 2 pequeños 
menores de edad y resultaron heridas otras 
8 personas que se encontraban en las cer
canías del lugar. Asimismo, resultaron heri
dos 3 agentes de ese cuerpo de seguridad. 
Esa misma mañana, según COPREFA, se 
registraron fuertes combates en las faldas 
del volcán de San Salvador, donde murieron 
6 guerrilleros y 1 soldado y resultaron heri
dos 13 rebeldes. 

La noche del mismo dla, el FMLN dio 
comienzo a su ofensiva lanzando ataques 
simultáneos contra posiciones del ejército 
en diversos puntos del país. En ese marco, 
atacó la residencia presidencial, la casa par
ticular del Presidente Cristiani -quien se 
encontraba en Coatepeque sin haber sido 
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inlormado por la Fuerza Armada de que se 
esperaba una ofensiva guerrillera de enver
gadura- y las del presidente y vicepresi
dente de la Asamblea Legislativa. Al mismo 
tiempo, otros grupos guerrilleros alacaban 
posiciones militares cercanas al Estado 
Mayor de la Fuerza Armada en lo que Radio 
Venceremos calificó como un operalivo de 
avance hacia las instalaciones del Eslado 
Mayor. 

Los noticieros radiales informaron que al 
mismo tiempo se estaban registrando com
bates en la colonia militar "Manuel José Ar
ce", asf como en las colonias San Joaquín, 
La Rábida, La Campiña, y en las localidades 
de Soyapango, Mejicanos, Ciudad Delgado, 
Ayutuxtepeque, Cuscatancingo, San Mar
cos, San Martín, Santo Tomás, llopango, 
San Jacinto y San Ramón, lodos municipios 
del departamento de San Salvador y en 
general habitados por obreros y empleados. 
Otros combates se desarrollaron en Antiguo 
Cuscatlán (La Libertad), y en los sectores de 
Ciudad Merliot y Santa Tecla, donde el 
FMLN atacó la academia de seguridad pú
blica; y en la ciudad de Usulután, donde at
acó las instalaciones de la Sexta Brigada de 
Infantería y la base militar "El Manguito". La 
sede de la Tercera Brigada de lnfanterla, en 
San Miguel, también fue atacada, al igual 
que el hotel "Trópico lnn", donde se encon
traba el Vicepresidente Francisco Merino, 
quien fue evacuado del lugar. Más com
bates se reportaron en las ciudades de 
Zacatecoluca (La Paz), Tejutepeque (Caba
ñas), Chalatenango, San Vicente, San Fran
cisco Gotera (Morazán) y Santa Ana. La 
gravedad de los hechos obligó al gobierno a 
intervenir las emisoras radiales encade
nándolas a la radio oficial "Cuscallán", hacia 
las 10:30 pm del mismo día 11. 

Desde el primer momento, el FMLN ocu
pó posiciones en los municipios de Ciudad 
Delgado, Soyapango, Cuscatancingo, Meji-
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canos y Ayutuxtepque, todos del departa
mento de San Salvador, y en varias colonias 
populares de las ciudades de San Miguel y 
Zacatecoluca. Los guerrilleros se ubicaron 
en las viviendas de esos sectores, obligando 
en algunos casos a sus moradores a que les 
abrieran las puertas, y desde allí procedie
ron a atacar a las tropas gubernamentales. 
La noche del dla 11, a través de la cadena, 
el Centro de lnlormación Nacional (CIN), al 
cual se asignó el monopolio de la informa
ción, aseguró que la situación ya estaba 
bajo control de la Fuerza Armada . De 
hecho, la ofensiva apenas empezaba. 

La ofensiva se prolonga 

Los combates se prolongaron a lo largo 
del dla 12 sin que las tropas del gobierno lo
graran desalojar al FMLN. El CIN adujo que 
la Fuerza Armada no deseaba causar victi
mas entre los civiles que habían sido toma
dos como rehenes por la guerrilla. El jefe del 
Estado Mayor, coronel René Emilio Ponce, 
explicó que "es muy difícil combatir en zo
nas urbanas". 

El dla 13, la Fuerza Armada empezó a 
dar muestras de impaciencia e inició bom
bardeos sobre las zonas ocupadas por la 
guerrilla, según reportes de ACAN-EFE. El 
FMLN habría respondido con luego de fusil
arla y ametralladoras. Más tarde, el mismo 
dla, ofreció una tregua con el objetivo de 
auxiliar a la población civil; el ejército afirmó 
desconocer tal ofrecimiento y continuó de
sarrollando sus aa::iones contraofensivas. El 
parte de guerra dado a conocer al final de 
ese dla por radio Venceremos daba cuenta 
de un total de 650 bajas en las lilas cas
trenses, entre muertos y heridos, y 20 ve
hlculos blindados, 6 helicópteros y 7 radio 
patrullas destruidas; el ejército, por su lado, 
informó haber causado 220 muertos y 136 
heridos al FMLN, mientras que entre la pob-

lación civil habrían muerto 17 personas y 
otras 86 habrlan resultado con heridas. Es
tas cifras son comparables al total de bajas 
sufridas por ambos bandos durante el mes 
de agosto de esle año, lo cual puede dar 
una idea de la intensidad de los combates 
librados durante los primeros dos dlas de 
lucha. 

Las acciones continuaron sin mayores 
cambios el dfa 14 hasta la 1 :30 pm, cuando, 
según reporteros de ACAN-EFE, 3 aviones 
"push and pull" y un avión A-37 reanudaron 
los bombardeos y ametrallamientos en los 
municipios de Mejicanos, Ayutuxtepeque y 
Soyapango. Según al semanario estadouni
dense Newsweek. los aviones realizaban 
los bombardeos desde una altura de unos 2 
mil pies, para evadir la fusilería antiaérea del 
FMLN, lo cual implicaba que los bombar
deos dificilmenle podían ser selectivos. No 
obstante, el Presidente Cristiani y Alto Man
do negaron sistemáticamente los bom
bardeos. El ejército actúa "lenta y cuidado
samente para proteger a la población civil. 
No usamos artillerla", afirmó el coronel Raúl 
López. El día 15, aprovechando momentos 
de relativa calma, grupos de servicio como 
la Cruz Roja. Cruz Verde y comandos de 
salvamento procedieron a evacuar a la po
blación civil. Esa misma noche, la Fuerza 
Armada lanzó su mayor ataque contra las 
posiciones rebeldes recurriendo nueva
mente a los bombardeos. 
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No obstante ello, los combales continu
aron en la colonia Zacamil, asl como en So
yapango y en la finca El Espino, ubicada en 
Santa Tecla, donde el dla 15 el FMLN atacó 
por segunda vez la academia de seguridad 
pública, al tiempo que colocó barricadas so
bre la carretera Panamericana en un intento 
por cortar el acceso a la capital. Ese dla, el 
embajador norteamericano, William Walker. 
dio a conocer un parte de guerra según el 
cual al FMLN habrfa sufrido un total de 437 
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muertos y 457 heridos, mientras que en las 
lilas de la Fuerza Armada se hablan regis
trado 147 muertos y 362 heridos. Según el 
informe, 33 civiles habrlan resultado muer
tos y otros 144 heridos. El mismo dla, el co
ronel Ponce aseguró que la Fuerza Armada 
habla ocasionado al FMLN 600 muertos y 
1,053 heridos. 

Según voceros castrenses, la ofensiva 
guerrillera en el sector de la Zacamil y Me
jicanos era dirigida por los comandantes 
Fermán Cienluegos y Facundo Guardado. 
Las acciones se prolongaron hasta el día 
17, cuando el FMLN se replegó fuera del 
perlmetro de San Salvador. Más tarde, el 
dla 21, un portavoz de la comisión politico
diplomática del FMLN alirmaría en Londres 
que el aparente cese de los combates obe
decfa a la adopción de una nueva táctica 
guerrillera consistente en una "guerra móvil" 
en la capital. Según el portavoz, el FMLN se 
disponfa a lanzar ataques en barrios re
sidenciales como las colonias Escalón y San 
Benito, para luego relirarse inmediatamente. 
Tales tácticas fueron puestas en práctica el 
mismo día en que fueron anunciadas. 

Durante la primera semana de enfren
tamientos, el ejérctto denunció insistente· 
mente la presencia de mercenarios en las 
filas guerrilleras; según la denuncia, la may
orla de ellos, a juzgar por sus rasgos fiso· 
nómicos, serian de origen cubano y nicara· 
güense. Asl, el día 14, voceros del ejérctto 
denunciaron el hallazgo de 27 cadáveres 
con apariencia de cubanos o nicaragüenses. 
Más tarde, el dla 17, la Fuerza Armada 
anunció la captura de 12 extranjeros de na
cionalidades estadounidense y española, a 
quienes acusaba de colaborar con el FMLN. 
El mismo dla, COPREFA aseguró que dos 
sujetos de raza negra murieron en Soyapan· 
go, tras enfrentarse con tropas del ejérctto. 
Según COPREFA, los occisos formaban 
parte de un grupo de mercenarios que opa-
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raban una batería antiaérea ubicada en di· 
cha zona. Por su parte, un representante 
del FMLN en Gran Bretaña denunció en 
Londres que pilotos portorriqueños de la 
Fuerza Aérea norteamericana estaban par
ticipando en los bombardeos realizados 
sobre San Salvador. 

Durante los 4 dlas comprendidos entre 
el 17 y el 20, las acciones bélicas experi· 
mentaron un sensible decrecimiento, limi
tándose fundamentalmente a combates de 
encuentro de poca duración, producidos por 
el constanle movimiento de ambos bandos 
sobre terrilorios comunes. Según fuentes 
castrenses, el 17 se combatió en Concep
ción Ouezaltepeque y en Comalapa, así co
mo en las afueras de Zacatecoluca (La Paz) 
y en la ciudad de San Miguel, donde un 
avión A-37 cayó a lierra mientras el ejército 
trataba de rechazar los ataques del FMLN. 
La capital continuó siendo escenario de en
trentamienlos armados aunque de menor al
cance que los registrados los dlas previos. 
Las acciones más relevantes ocurrieron los 
dlas 17 y 21, en los municipios de Soya· 
pango, Ciudad Delgado y Ayutuxlepeque. 

Acciones en la Escalón 

Las acciones de gran escala se reanu
daron el dla 21, cuando el FMLN ocupó po· 
siciones en viviendas particulares de la colo· 
nia Escalón, al norponiente de la cap~al. La 
acción de mayor alcance, sin embargo, se 
realizó en el Hotel Sheraton, ubicado en di
cha colonia, donde se encontraban alojados 
el secretario general de la OEA, Joao Baena 
Soares, diplomáticos de varios paises, 
huéspedes particulares y doce "boinas ver· 
des· norteamericanos. Las unidades rebel
des burlaron una vez más el cerco del ejér
ctto y penetraron a las instalaciones del ho· 
tal, tomando posiciones en una sección de 
éste conocida como torre "VIP", desde don· 
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de francoliradores mantenfan a raya a las 
!ropas gubernamentales. 

El gobierno acusó al FMLN de intentar 
secuestrar a Baena Soares, versión que el 
Frente desmintió categóricamente y que, de 
hecho, el propio secrelario general de la 
OEA no confirmó posteriormente. Todos los 
huéspedes del hotel fueron desalojados du
rante la mañana del mismo dia, a excepción 
de los militares norteamericanos, quienes se 
encontraban fuertemente armados y prefirie
ron permanecer en sus habitaciones re
sistiendo cualquier posible inlento de los in
surgentes de aprehenderlos. Durante la no
che, los rebeldes abandonaron el hotel, rom
pieron el cerco del ejército, y se replegaron 
a través de las quebradas y elevaciones ad
yacentes. 

Según fuentes castrenses, ese mismo 
dfa una columna guerrillera penetró en las 
instalaciones del club de goH '"Campestre", 
ubicado también en la Escalón, y procedió a 
incendiar las instalaciones. Otro grupo re
belde saboteó media docena de postes del 
tendido eléclrico en el sector. De acuerdo a 
las mismas fuentes, las acciones armadas 
no se lim~aron a la zona de San Salvador; 
también se registraron enfrentamientos en 
los alrededores de San Vicente, Zacateco
luca y Metapán (Santa Ana). Los voceros 
del ejércfo no informaron del saldo de bajas 
en el interior del pals, pero aseguraron que 
en la colonia Escalón resultaron muertos 1 o 
guerrilleros y 2 efectivos milnares. Por su 
parte, el coronel Osear León, comandante 
del batallón Atlacatl, informó que unidades 
de esa unidad sostuvieron un combate de 
encuentro con guerrilleros que, presumible
menle, se diriglan hacia la Escalón a refor
zar a los grupos que combatían en esa zo
na. Las acciones ocurrieron en las faldas del 
volcán de San Salvador y en ellas habrlan 
muerto 25 guerrilleros y otros 60 habrían re-
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sultado con heridas. 

Propuesta de cese de fuego del FMLN 

El dla 22, en un intento por desescalar la 
actividad bélica, el FMLN anunció su dis
posición a un cese al fuego inmedialo bajo 
la verificación de las Naciones Unidas asl 
como a iniciar negociaciones directas con la 
Fuerza Armada. Al parecer, el FMLN esli
maba que las acciones desarolladas desde 
el día 11 habrían producido un efecto de ab
landamiento en el gobierno y el ejército que 
podrian colocarlo en una posición ventajosa 
para negociar su incorporación a la vida 
política del pals. El Presidente Cristiani, em
pero, rechazó la propuesla guerrillera por 
considerarla carente de seriedad; simultáne
amente, aviones "push and pull" bombar
deaban presuntas oolumnas guerrilleras que 
se desplazaban por las faldas del voicán de 
San Salvador. El coronel Ponce explicó al 
respecto que el ejércno atacaba a "guerrill
eros en desbandada" que hulan por esa zo
na. 

El 23, la Fuerza Armada inlormó de fu
ertes operativos de rastreo en el área sur 
del volcán, al tiempo que afirmó haber cau
sado 1,576 muertos al FMLN y requisado 
678 fusiles, 11 carabinas, 14 escopetas, 111 
lanzagranadas, 34 morteros, 19 ametralla
doras, 27 subametralladoras, 50 armas cor
las, 21 radios de comunicación y gran canti
dad de munición y material explosivo. Re
conoció haber sufrido un total de 352 bajas 
mortales en sus propias lilas. 

Con lodo y la magnijud del desgaste que 
el ejérc~o le habría infligido, el FMLN con
tinuó realizando incursiones y alaques a pa
trullas milnares en las zonas de Ciudad Del
gado, Soyapango, colonias Escalón, Lomas 
de San Francisco e inclusive realizó un nue
vo ataque contra las instalaciones del Es-
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tado Mayor y la residencia presidencial. 

Calda de la avioneta: "prueba" de la In
tervención sandtntsta 

El sábado 25, se precipitó a tierra en el 
área de El Tránstto (Usulután) una avioneta 
presuntamente procedente de Nicaragua. 
cargada con armamento sofisticado desti
nado al FMLN. Según fuentes castrenses, la 
avioneta, de matrlcula nicaragüense, trans
portaba 24 misiles tierra aire SAM-7, un mi· 
sil "Red Eye" y un cañón anti-tanque de 75 
mm. En el accidente murieron tres de sus 
cuatro tripulantes. El cuarto se habría suici· 
dado ante la inminencia de su captura. El 
Presktente Cristiani anunció su decisión de 
suspender relaciones diplomáticas con el 
gobierno de Nicaragua al tiempo que afirmó 
que no asistirla a la reunión cumbre de man
datarios centramericanos programada para 
efectuarse en Managua. Otra avioneta, que 
a juicio del ejército transportaba similar car
gamento, fue encontrada incinerada en las 
inmediaciones del canlón "El Despoblado" 
(La Paz), pero en este caso el armamento 
ya habla sido evacuado del lugar. Posteri
ormente, el ejército informó que la guerrilla 
utilizó 2 misiles tierra-aire en ese sector al 
pretender derribar dos aviones A-37 de la 
Fuerza Aérea. El intento falló, pues un avión 
de observación habrla alertado a los pilotos 
de las aeronaves del peligro y éstos lo· 
graron maniobrar para evadir los misiles. 

Tales indicios sugerirlan que el FMLN 
está dispuesto a continuar con la guerra 
hasta lograr romper el equilibrio militar, ya 
que la adquisición de este nuevo tipo de ar
mamento reducirla la ventaja milttar del ejér· 
cito, la cual se fundamenta en el apoyo 
aéreo del que dispone. Más aún, la coman
dancia general del FMLN anunció el dla 30 
su disposición de proveerse de armamento 
"por todos los medios". Con todo, el mismo 
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día, el FMLN ofreció "no emplear los misiles 
tierra-aire si la Fuerza Aérea cesa total
mente sus bombardeos y ametrallamienlos 
en todo el territorio nacional". Por su parte, 
el mismo día, el coronel Orlando Zepeda, vi
ceministro de Defensa, ofreció declaracio
nes en Miami, en las que informaba que el 
ejército se disponia a movilizar a todos los 
ciudadanos reservislas, ex>n el objetivo de 
hacer frente a la ofensiva guerrillera. 

Tales anuncios se produjeron sólo un 
día después de que el FMLN retomara posi· 
ciones en las colonias Escalón, Maquilis
huat, San Benilo, Lomas de San Francisco y 
en Soyapango, provocando enfrentamienlos 
con el ejército que se prolongaron por más 
de 24 horas; y en el marco de nuevos com
bates en los municipios de Mejicanos, So
yapango e llopango, lodos del departamento 
de San Salvador, y en el interior del país en 
las periferias de Usulután, San Miguel, San
ta Ana y Nueva Concepción (Chalatenango). 
Durante eslas acciones habría muerto un to
tal de 72 personas entre soldados y guerrill· 
eros de acuerdo a los reportes dados a 
conocer por fuentes gubernamentales. 

Perspectivas de corto plazo 

Según un balance de la olensiva, difun· 
dido por Radio Venceremos el 4 de di
ciembre, en 23 dlas de combates el FMLN 
habrla ocasionado al ejército 465 muertos y 
1395 heridos. Asimismo, el FMLN habría 
destruido 25 unidades blindadas y de trans· 
porte del ejérctto y su fuego antiaéreo alean· 
zado 23 aeronaves de la Fuerza Armada. 
También le habría requisado al ejército 177 
fusiles y 34 armas de apoyo, entre amelra
lladoras, lanzacohetes y lanzagranadas, y 
unos 95 mil tiros. Por su parte, COPREFA 
aseguró que, durante el mismo período, el 
ejército causó al FMLN 1 853 muertos y 
1183 heridos. La Fuerza Armada admitió en 
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sus filas 457 bajas mortales y 1341 efectivos 
heridos. Por otro lado, informó que le habla 
incautado al FMLN más de 900 fusiles de 
diverso calibre -fa mayoría de ellos del tipo 
AK-47 y Dragonov- 147 lanzagranadas y 
abundante material explosivo y municiones. 

El ritmo que el FMLN ha impuesto a la 
guerra durante las pasadas tres semar.as ha 
alcanzado niveles nu~ca antes experimenta
dos durante 1 O años de guerra civil, pero a 
pesar de ello el equilibrio militar no da mues
tras de haberse desbalanceado sensible
mente en favor de alguna de las partes. La 
guerra todavla dista bastante de su final. 
Por un lado, el FMLN, pese a haber demos
trado su capacidad de trastornar el normal 
desarrollo de las actividades económicas y 
pollticas, no parece capaz de derrotar mili
tarmente al ejércrto. Ni siquiera la adquisi
ción de misiles tierra-aire por parte del 
FMLN constituiria necesariamente un re
curso que desequilibraría la correlación de 
tuerzas militares a su favor, al menos no en 
una forma permanente. 

Por otro lado, el ejército, con todo y la 
asistencia logística y material prestada por 
Estados Unidos, aún no se encuentra en 
condiciones de responder efectivamente a 
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las nuevas tácticas de lucha urbana desple
gadas por el FMLN. El FMLN ha realizado 
movimientos de tropas que han entrado y 
salido de varias zonas de San Salvador y de 
otras ciudades del pafs sin que tales movim
ientos hayan sido desarticulados por el 
ejército. Un diplomático europeo citado por 
Nawsweek (27 de noviembre) comentaba, 
en relación a esta facilidad del FMLN para 
replegarse a través de los cercos militares, 
que "el ejército ha sido humillado. Los han 
hecho quedar como absolutamente idiotas 
militarmente". 

Paradójicamente, tal srtuación abre nue
vamente las puertas a la solución político
negociada como la única alternaliva viable 
para terminar con la guerra civil que desan
gra al país. Dando por descontado que la 
victoria milrtar de alguna de las partes en 
conllicto no parece anticipable ni a corto ni a 
mediano plazo; y, por otro lado, consideran
do la capacidad del FMLN de desestabilizar 
política y económicamente al gobierno, se 
visualiza con claridad que la implementación 
de cualquier estralegia económica en el país 
pasa necesariamente por una solución a la 
guerra en que la participacion del FMLN sea 
una realidad. 
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